
GEOLOGÍA 

 

Introducción – La creación del universo local 

 

Punto I. El origen y las primeras experiencias del Espíritu Creativo, consorte de un Hijo Miguel Creador.  

(17:6.5) En el momento en que el Hijo Eterno encarga a un Hijo Micael la tarea de creación, el Espíritu Rector que 

dirige el superuniverso al cual está destinado este nuevo Hijo Creador expresa la «oración de identificación» en 

presencia del Espíritu Infinito; y por primera vez, la identidad del futuro Espíritu Creativo aparece como 

diferenciada de la persona del Espíritu Infinito. Y procediendo directamente hacia la persona del Espíritu Rector 

solicitante, esta entidad se pierde inmediatamente en nuestro reconocimiento, tornándose aparentemente parte de la 

persona de ese Espíritu Rector. El Espíritu Creativo recién identificado permanece con el Espíritu Rector hasta el 

momento de la partida del Hijo Creador hacia la aventura del espacio; en ese momento, el Espíritu Rector entrega a 

la nueva consorte-Espíritu a los cuidados del Hijo Creador, administrando al mismo tiempo a la consorte-Espíritu el 

encargo de fidelidad eterna y lealtad sin fin. Luego ocurre uno de los episodios más profundamente emocionantes 

en el Paraíso. El Padre Universal habla en reconocimiento de la unión eterna del Hijo Creador y del Espíritu 

Creativo y en confirmación de la dotación de ciertos poderes conjuntos de administración por parte del Espíritu 

Rector de jurisdicción superuniversal. 

 

 

Punto II. La asociación del Hijo Creador y el Espíritu Creativo, unidos por el Padre. 

(17:6.6) El Hijo Creador y el Espíritu Creativo, unidos por el Padre, salen luego hacia su aventura de creación 

universal. Y trabajan juntos en esta forma de asociación durante todo el largo y arduo período de la organización 

material de su universo. 

 

Sección 1. Las edades primitivas de Urantia 

 

Punto I. La experiencia geológica primitiva de diferentes tipos de planetas 
(41:10.3) Las modalidades de origen, la situación astronómica y el medio ambiente físico determinan al mayor 

grado los aspectos físicos de los mundos individuales. La edad, el tamaño, la velocidad de las revoluciones y la 

velocidad a través del espacio son también factores determinantes. Tanto los mundos de contracción gaseosa como 

los de acrecentamiento sólido están caracterizados por montañas y, durante su vida primitiva, si no son demasiado 

pequeños, por agua y aire. Los mundos que se originan de las divisiones de cuerpos celestes en estado de 

derretimiento y los mundos que resultan de choques carecen a veces de extensas cadenas montañosas.  

(41:10.4) Durante las primeras épocas de todos estos nuevos mundos, son frecuentes los terremotos, y todos ellos 

se caracterizan por grandes alteraciones físicas. Esto ocurre especialmente en las esferas formadas por contracción 

de gases, los mundos nacidos de los inmensos anillos nebulares que quedan como secuela de la condensación y 

contracción prematuras de ciertos soles individuales. Los planetas que tienen un doble origen, como Urantia, pasan 

por una carrera juvenil menos violenta y tempestuosa. Aun así, vuestro mundo experimentó una fase primitiva de 

poderosos cataclismos, caracterizados por erupciones volcánicas, terremotos, inundaciones y terribles tormentas. 

 

Punto II. Prehistoria geológica de Urantia 
 

Punto A. Hace 2.500.000.000 de años. 

 

Punto 1. Urantia, aproximadamente cuando se registró el sistema solar.  

(57:6.10) Hace 2.500.000.000 de años, los planetas habían aumentado inmensamente. Urantia era una esfera bien 

desarrollada como de una décima parte de su masa presente e iba creciendo a ritmo acelerado mediante el 

acrecentamiento meteórico. 

(57:6.11) Toda esta formidable actividad es parte normal de la creación de un mundo evolutivo del orden de 

Urantia y constituye los preliminares astronómicos para preparar el terreno para el comienzo de la evolución física 

de tales mundos del espacio, disponiéndolos para las aventuras de vida en el tiempo. 

 

Punto B. Hace 2.000.000.000 de años. 

 

Punto 1. El tamaño y el estado de Urantia. 

(57:7.2) Hace 2.000.000.000 de años la tierra comenzó a aventajar decididamente a la luna. Siempre había sido 

mayor el planeta que su satélite, mas no había tanta diferencia en tamaño hasta ese momento, durante el cual la 

tierra captó enormes cuerpos espaciales. En aquel entonces Urantia tenía una quinta parte de su tamaño actual y se 

había hecho lo bastante grande para retener la atmósfera primitiva que despuntaba a consecuencia de la contienda 

interna elemental entre el interior recalentado y la corteza que se iba enfriando. 



 

Punto 2. El reloj del radio. 

(57:7.3) La acción volcánica pronunciada data de estos tiempos. El calor interno de la tierra continuaba 

aumentando a causa del entierro cada vez más profundo de elementos radioactivos o más pesados traídos del 

espacio por los meteoros. El estudio de estos elementos radiactivos revelará que Urantia tiene más de mil millones 

de años en su superficie. La medición del radio es vuestro cronómetro más fidedigno para hacer cálculos científicos 

sobre la edad del planeta; si bien todo cálculo de esta índole queda muy corto porque los materiales radiactivos 

abiertos a vuestro escrutinio se derivan todos de la superficie y, por tanto, representan adquisiciones relativamente 

recientes de estos elementos de Urantia. 

 

Punto C. Hace 1.500.000.000 de años. 

 

Punto 1. El tamaño de la tierra y la luna. 

(57:7.4) Hace 1.500.000.000 de años la tierra era de dos tercios de su tamaño presente, en tanto que la luna se 

acercaba a su masa de hoy. El haberle rebasado la tierra a la luna tan pronto en tamaño, le permitió a aquella ir 

substrayéndole lentamente la poca atmósfera que tuvo el satélite originalmente. 

 

Punto 2. La edad volcánica de Urantia. 

(57:7.5) Aquí la acción volcánica está en su apogeo. La tierra entera viene a ser un verdadero infierno en llamas, 

con una superficie que se parece a su estado primitivo ígneo antes de que los metales más pesados gravitaran hacia 

el centro. Ésta es la edad volcánica. No obstante, se está formando gradualmente una corteza, constituida 

principalmente de granito, que es relativamente más ligero. Se están sentando los preliminares para un planeta que 

algún día pueda sustentar la vida 

 

Punto 3. Atmósfera primitiva. 

(57:7.6) La atmósfera contiene ahora vapor de agua, monóxido de carbono y cloruro de hidrógeno, pero poco 

oxígeno o nitrógeno libres. La combustión meteórica sigue agotando el suministro de oxígeno. 

(57:7.7) En esos momentos, la atmósfera se enfría lo suficiente como para causar la condensación del vapor de 

agua y la precipitación de lluvia sobre las rocas calientes. Durante muchos años, el sol no penetró el manto caliente 

de vapor que rodeaba el planeta. El oxígeno no apareció en cantidades significativas hasta que fue generado por la 

vegetación posterior. La atmósfera escasa de oxígeno protegía poco del impacto de meteoros. 


